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A todos los que creen en mí,
porque me permiten acompañarlos en su caminar.


A Pia y Biel,
mi fuente de amor infinito,
porque me han permitido crecer como madre y como persona.
Os amo.




Presentación


¿Por qué creo que es importante saber gestionar bien nuestra vida? Porque no podemos pasar de puntillas en ella, es nuestra realidad, nuestras vivencias y nuestras experiencias. Físicamente nacemos solos y con nada, y traspasamos al ciclo siguiente del mismo modo. Lo único que nos llevamos es lo que vamos siendo y sintiendo en nuestra experiencia vital, y por ello tenemos que dirigir nuestra realidad tal y como nosotros queremos vivirla.


Cuando sientas que tu vida está incompleta o te sientas insatisfecho, tienes que analizar y observar qué te ha llevado hasta este punto o qué factores de tu vida no te están contentando. Muchas veces hay circunstancias invisibles que, por patrones o creencias marcadas en nuestra niñez, condicionan toda nuestra vida de adultos. Todos estos mensajes calan en nuestra mente y se entierran en lo más profundo de nuestro subconsciente para mover los hilos de una marioneta interna que nos lleva hacia lugares no deseados para nuestra vida.


No desperdicies la alegría de poder vivir tu vida, porque solo te pertenece a ti. Por ello, en el momento en que te des cuenta de que no eres tú mismo o que algo te está llevando hacia caminos no deseados por ti, para y observa qué está fallando. Siempre me ha gustado la frase: «Quien para re-para». Y esa es la cuestión. Tenemos que parar para reconducir nuestra vida hacia donde realmente la queramos llevar.


Vaciar tu mochila, darte cuenta de los miedos, saber si estás en piloto automático o si llevas la vida que los demás han querido para ti son motivos suficientes para hacer este alto en el camino y conseguir llegar a ese punto más esencial en tu vida: ser tú mismo.


Después de más de diez años inmersa en el crecimiento personal, infinidades de terapias, formación, investigaciones, libros, talleres y demás, pude descubrir todo lo que estaba oculto en mí, de lo que no era consciente y que dominaba mi vida llevándola hacia una dirección que no quería. Paré y cambié. De hecho, el cambio nunca cesa, la información y aprendizajes se esconden en cualquier modus operandi de la vida. Soy una persona normal y corriente, por ello quiero decirte que: si yo pude, o estoy pudiendo, tú también puedes.


No se trata de cambiar por cambiar, sino de poderte ayudar a entender qué, por qué y para qué hay que cambiar. Por ello te invito y animo enérgicamente a que puedas gestionar tu vida tal y como tú sientas que quieres y te mereces, que puedas utilizar cualquier obstáculo que encuentres en el camino, grande o pequeño, para que sea un trampolín, para impulsarte más alto, para poder ir más allá y llegar a ese empoderamiento que todos llevamos en nuestro interior.


Porque conociéndote realmente y dirigiendo tu vida, puedas decidir cada paso que quieres dar de una forma consciente, decidida y real. Te voy a contar algo que a lo mejor nunca te has planteado: nadie ni nada sabe quién eres en realidad; puede que supongas que sí, y por ello esperas que te entiendan a la primera de cambio, pero no es real. Solo tú estás en tu mundo interno, así que conoce, gestiona y lucha por lo que sinceramente quieres, porque en lo más profundo de mi corazón te puedo decir que vale realmente la alegría, para poderte transformar por completo y gozar plenamente de tu vida, porque es el mejor regalo que te puedes llevar. Para que cuando llegue el día de tu último suspiro puedas decir: «Olé yo, olé mi vida, me lo he pasado de [¡piii!] y ya estoy preparado y en paz para el siguiente nivel».


Por todo ello, deseo de todo corazón que el libro que tienes entre tus manos te aporte los mensajes necesarios para acercarte a ti mismo: a tu verdadero yo.


Gracias por ser y estar, aquí, conmigo, contigo.


Gracias


Maite




Introducción


No es ninguna novedad, hoy en día, hablar de la sanación o autosanación, ya que cada vez están más extendidas las palabras y se conoce más sobre el tema. Aunque hay muchas personas que leen, investigan y lo intentan aplicar y desarrollar, pero no consiguen el resultado deseado o lo que se les ha prometido entre líneas bajo este concepto.


A veces creemos que no servimos para algo, que no es para nosotros o que necesitamos de ayuda externa, una mano que con una varita mágica nos sane sin más, y tengo que decir que te recomiendo que no te lo creas: sirves para cualquier cosa, la sanación es para todo ser viviente y las varitas mágicas sin más no existen, ya que en el campo de la sanación el trabajo (aunque pueda estar guiado) es por y para uno mismo. ¿Verdad que cuando uno siente la necesidad de ir al baño puede preguntar el dónde, el cómo o incluso con quién, pero es una tarea individual e intransferible? Con la sanación pasa exactamente lo mismo. Nadie puede recordar por ti, nadie puede experimentar por ti, nadie puede transitar aquello que te ha creado dolor por ti, nadie puede gestionarlo por ti, nadie puede transformarlo por ti, nadie puede aceptarlo por ti y, lo más importante, nadie puede perdonarlo por ti.


Sí es cierto, y te lo voy a confesar, que hay una parte en el proceso de sanación muy complicada: dar el paso para empezar. ¿Por qué? Porque tenemos que llegar a la raíz del origen de todo aquello que nos ha causado un dolor interno, y existen en nosotros miles de mecanismos que se activan al pensar que tenemos que transitar por ciertas circunstancias o recuerdos para evitar poder sentir otra vez dicho dolor. La idea es: ¿o estamos «dormidos», o pasamos por el proceso, aunque nos haga un poco de pupita, para después estar mejor? Dichos mecanismos de defensa que he mencionado y que durante todo el libro te iré presentando lo tienen claro: antes que recordar o pasar por algo que nos haga sufrir, dormidos se está mejor. Es aquello de «Ojos que no ven, corazón que no siente», aunque tengo que confesarte que, aunque no lo sientas, influye directa o indirectamente en tu vida.


Cuando hablo de quedarse dormido me refiero al hecho de no tener inquietudes, no querer ver más allá de lo que la realidad te muestra, de no querer o poder entender que las cosas no son muchas veces como se presentan o nos hacen ver. Si eres de ellos, no pasa nada, seguramente este libro no es para ti; aunque pienso que si tienes el libro entre tus manos, lo has adquirido o te lo han regalado, no es casualidad, alguno de los mensajes que se hallan en el interior necesitan llegar a tu conciencia, bien la que ya está despierta o la que necesita ser despertada.


Por otro lado, me gustaría hacerte un símil para que entiendas por qué necesitamos ir a las profundidades para poder sanar. Seguro que sabes cómo funcionan las malas hierbas del campo: crecen y se reproducen si no hacemos nada con ellas, y si las cortamos a ras del suelo, continúan creciendo; no es este el mejor sistema para acabar con ellas. Para hacer desaparecer aquellas hierbas en concreto de forma definitiva (porque pueden crecer otras, pero aquellas ya no serán) tenemos que extraerlas desde la raíz, con eso se acaba el problema. Y con la sanación pasa exactamente lo mismo: hay que extraer el problema de la raíz, por ello tenemos que ir al origen o a las profundidades para acabar con aquello que condiciona totalmente nuestra vida.


Toda sanación, pensable o impensable, consciente o inconsciente, es posible, aunque quizás no has tenido la información, las herramientas, la persona que nos guíe o la actitud adecuada para poderla realizar. Te recuerdo una vez más: depende de ti.


Por todo ello creé el sistema de Sanación SIC, porque si de alguna forma puedo ayudarte en tu propio proceso, sea de la forma que sea, pongo a tu disposición, de forma resumida y en formato de libro, todo aquello que, después de años aprendiendo y aplicando en mí misma y mis alumnos, me ha llevado a obtener resultados para mejorar la vida de quienes lo han utilizado.


La Sanación SIC es un método paso a paso para poder ir descubriendo dónde fallamos en nuestro proceso, cómo lo aplicamos, cuál es la correcta consecución del mismo y qué resultados podemos tener. Si lo aplicamos y nos permitimos transformar tal y como se indica, la sanación será más consistente y podrás permitirte liberar todas las limitaciones, cargas, bloqueos y/o condicionamientos que están influyendo en tu vida.


La finalidad de este libro es que puedas encontrar una pauta fácil y entendible que cale en tu conciencia, con ejemplos, imágenes visuales, historias con mensaje y herramientas adecuadas para que entre en ti la información de una forma fluida y lógica, para que, en algún momento de la lectura o de tu vida, pueda hacer un clic interior que te haga abrir los ojos para poderlo aplicar en la gestión de tu vida. Si te sorprendes, en mayor o menor medida, aplicando o haciendo cambios en tu día a día tanto a nivel físico como mental y emocional, habremos conseguido el objetivo.


Como verás más adelante, cualquier sistema o método que se compone de diferentes pasos o capas, como es el caso, no es suficiente solo leerlo y entenderlo, sino que hay que llevarlo más allá para poderlo aplicar, ver y reconocer cómo se entrelazan las partes, para que, en cascada y de una forma inconsciente, mueva los hilos interiores correspondientes para aplicarlo fácilmente en tu vida.


Verás que el libro está escrito en femenino porque yo soy una mujer; podría haberlo hecho en masculino para generalizar, o en neutro, pero es un berenjenal en el que no quiero entrar, y además, me seduce la idea de que veas que te estoy hablando a ti, de tú a tú, como si estuviéramos cara a cara y explicándotelo de viva voz, de Maite a quien esté detrás de estas palabras. En tu caso, no he sabido si debo dirigirme en femenino o masculino, y por ello he optado por el formato más genérico.


Expuesto todo esto, y antes de continuar, te voy a pedir que abras tu mente, que dejes atrás creencias, prejuicios, imposiciones de la sociedad o patrones que te etiqueten o inquieten. Puede que ciertos conceptos que encuentres a continuación te hagan tambalear los cimientos que en toda tu vida has ido construyendo; por ello, te invito a que no los juzgues, solo que entiendas que, palabra tras palabra, o concepto tras concepto, tienen un sentido y una secuencia en la temática que estamos viendo.


Los mayores obstáculos, saboteadores o miedos para no abrirnos a cosas nuevas, como verás en algún momento del libro, están en tu mente. Por ello, ábrela y permite que poco a poco vaya llegando la información que haga que se calme, para ir entendiendo su proceso.


Además, vas a ver que no utilizo conceptos rebuscados o complicados, ni tampoco las palabras utilizadas; incluso, que no te descubra nada nuevo y lo veas tan lógico que no te permitas ir más allá. Cuidado, no dejes que la sencillez o simplicidad provoque el resultado contrario al objetivo del libro. Por muy simple o de una lógica aplastante que te parezca, tiene un sentido que, puesto en contexto y en la secuencia expuesta en el sistema, nos aporta un mayor efecto en el resultado. Porque mi lema es hacer fácil lo difícil, o mejor dicho, hacer fácil lo fácil.




DOS MONJES Y UNA MUJER


(fábula budista)


Todo lo que nos sucede en nuestra vida podemos vivirlo desde muchos planos interpretativos; por ello, es importante darse cuenta de lo que vivimos y cómo lo vivimos, puesto que el resultado nos puede acompañar en nuestra vida. Antes de continuar en este concepto, me gustaría compartir contigo el cuento budista anónimo de dos monjes y una mujer.


Éranse una vez dos monjes que iban caminando por el bosque de regreso a su monasterio, mientras oraban y reflexionaban.


En su camino, debían cruzar un río sin puente y con un caudal fuerte y caudaloso.


En la orilla encontraron llorando a una mujer muy joven y hermosa que también quería cruzar, pero tenía miedo ya que cuando lo intentaba la fuerza del agua la tiraba al suelo y no era capaz de llegar a la otra orilla.


—¿Qué sucede? —le preguntó el monje más anciano.


—Señor, tengo que regresar a mi casa ya que tengo a mis hijos pequeños solos allí, al otro lado del río, pero la corriente es demasiado fuerte para mí y no puedo cruzar. ¿Podéis ayudarme a cruzar? —preguntó la mujer.


—Ojalá pudiéramos ayudarte —se lamentó el monje más joven—. Pero el único modo posible sería cargarte sobre nuestros hombros a través del río y nuestros votos de castidad nos prohíben todo contacto con el sexo opuesto. Lo lamento, créame, no podemos —concluyó el joven.


—Yo también lo siento —dijo la mujer llorando desconsolada.


En ese momento, el monje más viejo se puso de rodillas, y dijo a la mujer:


—Sube, yo te llevaré.


La mujer no podía creerlo, pero inmediatamente cogió su hatillo de ropa y montó sobre los hombros del monje.


Monje y mujer cruzaron el río con bastante dificultad, despacio y con mucho cuidado, seguidos por el monje joven. Al llegar a la otra orilla, la mujer descendió, muy respetuosa y humildemente agradeció a los monjes su ayuda y continuó su camino muy complacida.


El monje joven no podía creer lo que había sucedido, pero no dijo nada y siguió caminando al lado de su compañero.


En todo el camino de regreso el monje joven no paraba de pensar en lo sucedido y cada vez se sentía más furioso. No dijo nada, pero hervía por dentro: un monje no debía tocar a una mujer, y su compañero más anciano no sólo la había tocado, sino que la había llevado sobre los hombros.


Al llegar al monasterio, mientras entraban, el monje joven se giró hacia el otro y le dijo:


—Tendré que decírselo al maestro. Tendré que informar acerca de lo sucedido. Lo que has hecho está prohibido.


—¿De qué estás hablando? ¿Qué falta he cometido?, ¿qué está prohibido? —preguntó el anciano sin entender las palabras de su compañero.


—¿Ya te has olvidado? ¡Llevaste a esa hermosa mujer sobre tus hombros! —dijo el joven aún más enojado.


El viejo monje se rio y luego le respondió:


—Es cierto, yo la llevé. Pero la dejé en la orilla del río, muchas leguas atrás. Sin embargo, parece que tú todavía estás cargando con ella…


Como vemos en esta historia, muchas veces nuestros pensamientos nos llevan a sentir emociones que etiquetamos como negativas y que pueden afectar a nuestra forma de ver e interpretar lo que acontece en nuestra vida; de alguna forma no somos conscientes de que no somos capaces de dejarlo atrás, sino que cargamos con ello creyendo que es una forma muy activa de vivir o sentir las situaciones.


Cualquier cosa que pasa en nuestro día a día puede ser la base de la siguiente circunstancia, y según cómo la vivamos, o decidamos soltarla, nos permitirá quitar algún filtro que se interponga en lo que nos pase a continuación.


Por ello, es importante entender que no tenemos que cargar con las sensaciones, emociones o pensamientos negativos, ya que de una forma u otra influirán en lo que ocurra en nuestra vida.







EL MÉTODO DE
SANACIÓN SIC





1. Principios básicos para el Método de Sanación SIC


En primer lugar, y antes de pasar a explicar el Método SIC en sí, me gustaría desarrollar una parte que, desde mi punto de vista, es crucial antes de emprender cualquier camino de mejora, sanación, evolución o crecimiento personal.


Es necesario saber qué, cómo, por qué y para qué hacemos las cosas. No debemos quedarnos solo con entenderlo, ya que pasaría a formar parte del montón de libros, artículos, vídeos o películas de crecimiento o desarrollo personal que, después de leídos y entendidos, se han quedado en una estantería sin llevar a la acción lo que allí se explicaba. No basta con saber los conceptos y leerlos, saciando nuestra mente o parte más racional, sino que tenemos que complementarlo con una serie de herramientas y procesos que van más allá de nuestro entendimiento y comprensión más conscientes y aparentes.


Uno de los pasos, claro está, es tener los conceptos y saberlos, como también necesitamos tener ese sustento necesario para integrar dichos conceptos, para que se transformen hacia una fuerza interna que nos llevará a la toma de decisiones y, consecuentemente, a la acción en sí de lo que uno se proponga.


Parece evidente que no podemos llevar a cabo una acción si no sabemos qué vamos a emprender, aunque no lo es tanto que muchas veces nos quedamos solo en el concepto y no ponemos ni tiempo, ni energía ni motivación para ir más allá de una clara noción de lo que estamos haciendo o queremos hacer, pretendiendo igualmente llegar al resultado deseado sin el correspondiente acto o hecho para materializarlo.


En el caso de la sanación, por la temática y la fuerza interna que implica, todavía es más importante entender que no nos podemos quedar a las puertas de un proceso que, por no tener claro este punto, nos conduzca a paralizarnos a medio camino. Me explico: ¿cuántas veces has hecho trabajos de crecimiento interno buscando un resultado y no lo has conseguido? ¿Cuántas veces has visto que otros lo consiguen y tú no? ¿O que has llegado al resultado puntualmente y después vuelves al patrón inicial?


Si no eres de estos, ¡felicidades! A mí particularmente me pasaba así, y no entendía por qué hasta que di con la clave.


La sanación, el crecimiento interno o desarrollo personal, sea como quiera que lo llamemos, requiere de unas partes específicas para poder integrarlo más allá de nuestra conciencia, tenemos que llevarlo a un nivel donde indiscutiblemente en todos nuestros procedimientos internos, y con ellos me refiero al físico, mental, emocional, energético y espiritual, nos permitamos concluir la finalidad que nos proponemos: sanar.


Y llegados a este punto, ¿en qué consiste la sanación? ¿Es poner una tirita o agua oxigenada en alguna parte de nuestro cuerpo herida, dañada o maltrecha? ¿Es tomar un medicamento o basarnos en la medicina convencional? Rotundamente no (pero me gustaría que se entienda que no quiero desmerecer la ciencia médica, puesto que su papel para el cuerpo físico es importante). Tampoco sirve de nada evitarlo, ocultarlo, rechazarlo o cualquier sistema de evasión, ya que, si está, por mucho que no lo queramos reconocer, a corto o a largo plazo, saldrá somatizado en algunas de sus manifestaciones físicas o mentales.


Voy a poner un ejemplo para que puedas comprender lo que quiero explicar: ¿qué pasa si tenemos en el campo malas hierbas? ¿Cómo las quitarías? Si las cortamos a ras del suelo, con el tiempo vuelven a salir, ¿verdad? Si nos vamos a las profundidades y las sacamos de raíz, podemos tener claro que saldrán otras malas hierbas, pero que las que hemos quitado ya no vuelven a crecer, ¿cierto? Lo mismo pasa con nuestras cargas o heridas internas.


La sanación, tal y como la entendemos en el crecimiento personal, es curar nuestro dolor más interno, no solo lamer las heridas, evitarlas u ocultarlas, sino cuidar, atender y gestionar todo aquello que en nuestra vida nos ha causado sufrimiento para que, a base de comprensión, aceptación y perdón, podamos transformar todo aquello que nos carga y limita emocionalmente, para liberarlo y llevar nuestro ser a un estado de bienestar pleno y sincero.


Desgraciadamente nadie nos enseña la diferencia entre el dolor y el sufrimiento, o cómo gestionarlos para que su carga emocional nos dañe lo menos posible y no se convierta en parte de nuestra personalidad o integridad más absoluta. Según decía Buda: «El dolor es inevitable, el sufrimiento es opcional»; por ello, tenemos que reconocer y transitar por el dolor interno para que el sufrimiento sea lo menos influyente en nuestra vida o, incluso, podamos decidir en qué forma o intensidad queremos que se implique en ella.


En los años que llevo en el mundo del crecimiento personal o de la sanación, había oído conceptos como aceptación, perdón, liberación, comprensión, entre otros, y yo me decía: «Si perdonar, perdono; aceptar, acepto», pero en cuanto volvía a suceder algo, mis reacciones me indicaban que todavía me dolía. Por ello, pensaba: «¿Si acepto y perdono y hago lo que me dicen, porque todavía no lo tengo sanado?». Ahí me di cuenta que no tenía bien entendidos los conceptos, y también que a más personas les pasaba lo mismo, por lo que analicé en mí dónde estaba el fallo o error que no me llevaba al resultado deseado.


En esta búsqueda, me percaté de que mi propia mente me estaba boicoteando para que no hiciera el trabajo de sanación de forma correcta y satisfactoria. Necesité desglosar una serie de conceptos para que mi mente no filtrara a su antojo la forma de ver o hacer la sanación. La conclusión de todo ello son las cinco etapas de la sanación que te presento en este libro.


Es probable que tu mente, en cuanto lo lea y lo observe, te mande un mensaje directo a tu consciencia diciéndote: «Ah, es eso; yo ya lo sabía». ¡Cuidado! Plantéate si realmente lo sabes y lo tienes integrado o es una artimaña del ego para pasar de puntillas por conceptos que, a la vez que simples de conocer (aparentemente), son complicados de ejecutar. Cuando hablo de dificultad, no es por ser enrevesados, sino porque se necesita una buena dosis de sinceridad y humildad para contarse la verdad a uno mismo.


Es posible que todo lo que explique a continuación te sorprenda por su sencillez y lógica; por ello, quiero que te preguntes: si ya lo sabías, o si no lo estás aplicando de forma correcta o no tienes el resultado que deseas, ¿a qué es debido? Puede que la respuesta rompa algún esquema o paradigma mental; solo te pido que no te cierres a tu franqueza.
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